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LECTIO DIVINA 
24° DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 

CICLO A 

 

"Cristo nos pide dos cosas: condenar nuestros pecados y perdonar los de 

los otros; hacer la primera cosa a causa de la segunda, que así será más 

fácil, porque el que se acuerda de sus pecados será menos severo hacia 

su compañero de miseria. Y perdonar no sólo de palabra, sino desde el 

fondo del corazón, para no volver contra nosotros mismos el hierro con el 

cual queremos perforar a los otros. ¿Qué mal puede hacerte tu enemigo 

que sea comparable al que tú mismo te haces con tu acritud?…”. San Juan 

Crisóstomo. 

1. LECTURA ORANTE 

Mt 18, 21-35 

“Acercándose Pedro a Jesús le preguntó: «Señor, si mi hermano me 

ofende, ¿cuántas veces tengo que perdonarlo? ¿Hasta siete 

veces?». Jesús le contesta: «No te digo hasta siete veces, sino hasta 

setenta veces siete. Por esto, se parece el reino de los cielos a un 

rey que quiso ajustar las cuentas con sus criados. Al empezar a 

ajustarlas, le presentaron uno que debía diez mil talentos. Como no 

tenía con qué pagar, el señor mandó que lo vendieran a él con su 

mujer y sus hijos y todas sus posesiones, y que pagara así. El 

criado, arrojándose a sus pies, le suplicaba diciendo: “Ten paciencia 
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conmigo y te lo pagaré todo”. Se compadeció el señor de aquel 

criado y lo dejó marchar, perdonándole la deuda. Pero al salir, el 

criado aquel encontró a uno de sus compañeros que le debía cien 

denarios y, agarrándolo, lo estrangulaba diciendo: “Págame lo que 

me debes”. El compañero, arrojándose a sus pies, le rogaba 

diciendo: “Ten paciencia conmigo y te lo pagaré”. Pero él se negó y 

fue y lo metió en la cárcel hasta que pagara lo que debía. Sus 

compañeros, al ver lo ocurrido, quedaron consternados y fueron a 

contarle a su señor todo lo sucedido. Entonces el señor lo llamó y 

le dijo: “¡Siervo malvado! Toda aquella deuda te la perdoné porque 

me lo rogaste. ¿No debías tú también tener compasión de tu 

compañero, como yo tuve compasión de ti?”. Y el señor, indignado, 

lo entregó a los verdugos hasta que pagara toda la deuda. Lo mismo 

hará con vosotros mi Padre celestial, si cada cual no perdona de 

corazón a su hermano».” 

2. MEDITACIÓN:  

¿QUÉ ME DICE DIOS EN ESTE TEXTO? 

“Considera, pues, cuantas ventajas sacas si sabes soportar humildemente 

y con dulzura una injuria. Primeramente mereces –y es lo más 

importante- el perdón de tus pecados. Además te ejercitas a la paciencia 

y a la valentía. En tercer lugar, adquieres la dulzura y la caridad, porque 

el que es incapaz de enfadarse contra los que le han disgustado, será 

mucho más caritativo aún con los que le aman. En cuarto lugar arrancas 

de raíz la cólera de tu corazón, lo cual es un bien sin igual. El libera su 

alma de la cólera, evidentemente arranca de ella la tristeza: no gastará 

su vida en penas y vanas inquietudes. Así es que, odiando a los otros nos 

castigamos a nosotros mismos; amándolos nos hacemos el bien a 

nosotros mismos. Por otra parte, todos te venerarán, incluso tus 

enemigos, aunque sean los demonios. Mucho mejor, comportándote así 

ya no tendrás más enemigos.” (San Juan Crisóstomo). 
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    ¿QUÉ ME PIDE DIOS EN ESTE TEXTO? 

• ¿Qué sentimientos tocó Dios con su Palabra? 

• ¿A qué me mueve Dios? 

 

 

3. ORACIÓN: ¿QUÉ LE DIGO A DIOS A PROPÓSITO DEL TEXTO? 

 

Señor, perdonar es muy difícil bajo mi condición humana, las 

ofensas que me hacen me llenan de odio, me provocan, me 

perturban, pero he aprendido que junto a ti puedo perdonar, 

perdonaré y buscaré perdón. Te pido por aquellos que me 

ofendieron, ten misericordia de ellos, llénalos de luz, amor y 

perdona sus ofensas. Quizás en su pasado o presente no han 

aprendido a amar de verdad y no han encontrado el camino de la 

alegría que significa amar al prójimo. Siguiendo el mensaje de este 

texto, ¿Cuál es tu oración personal?

 

 

4. CONTEMPLACIÓN:  

He aquí entonces la pregunta para cada uno de nosotros: ¿Cuál es 

la medida de mi perdón? La respuesta puede venir de la parábola 

relatada por Jesús… El ejemplo es claro: Si yo no soy capaz de 

perdonar, no soy capaz de pedir perdón. Por ello «Jesús nos enseña 

a rezar así al Padre: “Perdona nuestras ofensas así como nosotros 

perdonamos a los que nos ofenden”». (Papa Francisco) 

 

«Dios siempre perdona, pero pide que también yo perdone, porque 

si yo no perdono, en cierto sentido es como si cerrase la puerta al 

perdón de Dios. Una puerta, en cambio, que debemos mantener 

abierta: dejemos entrar el perdón de Dios a fin de que podamos 

perdonar a los demás. (Papa Francisco) 

 

El perdón no es una cuestión de sentimientos, sino de voluntad. Lo 

importante es querer perdonar y ofrecer al prójimo el perdón, 



 

Durango 90 | Col. Roma | Del. Cuauhtémoc | CDMX 
5208 3200 ext. 1954 

Director: Maestro Jorge Arévalo Nájera. 
dimensión_de_biblia@arquidiocesismexico.org 

www.arquidiocesismexico.org.mx 

4 

aunque la propia sensibilidad siga alterada. Dios no quiere que no 

sintamos, sino que aprendamos a perdonar, independientemente 

del sentimiento. (Papa Francisco) 

 

5. ACTIO: ¿Qué acciones concretas haré para responder a lo que Dios 

me pide hoy con este momento de oración? 

Sugerencias para la actio: 

• «No te digo hasta siete veces sino hasta setenta veces siete». 

No tiene sentido llevar cuentas del perdón. El que se pone a 

contar cuántas veces está perdonando al hermano se adentra 

por un camino absurdo que arruina el espíritu que ha de reinar 

entre sus seguidores. 

• Pero preguntémonos: ¿es realmente cierto que en diversas 

situaciones y circunstancias de la vida tenemos en nosotros 

los mismos sentimientos de Jesús? ¿Es verdad que sentimos 

como Él lo hace? (Papa Francisco) 

• Por ejemplo, cuando sufrimos algún mal o alguna afrenta, 

¿logramos reaccionar sin animosidad y perdonar de corazón 

a los que piden disculpas? ¡Qué difícil es perdonar! «Me las 

pagarás»: esta frase viene de dentro. (Papa Francisco) 


